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50 años: ¡casi nada!
HUMBERTO CARRERAS

Presidente de la Sociedad Canaria de Oftalmología

Se cumple ya un año desde mi nombra-
miento como Presidente de la Sociedad Ca-
naria de Oftalmología y me siento honrado de 
escribir mi primer editorial en nuestra revista.

Ha sido un año de mucha dedicación a 
nuestra Sociedad en el intento de ir dando 
cumplimiento a los compromisos adquiridos: 
modernizar nuestra Sociedad, presencia en re-
des sociales, creación del canal VideOftalmo-
logía Canarias, desarrollo de una nueva pági-
na Web, potenciar la actividad científica con 
las I Jornadas de Neuroftalmología, el I Cur-
so de Cirugía Refractiva con Lentes fáquicas, 
el Simposio Zeiss de Cirugía Facorefractiva, 
la creación de una Mesa de Oculoplastia Ca-
narias en el Congreso de la SECPOO… Pero 
sin duda nuestra mayor ilusión ha sido prepa-
rar el 50 Congreso de la Sociedad Canaria de 
Oftalmología.

Nuestra Sociedad Científica fue creada 
en el año 1972 con el objetivo de promo-
ver el estudio, investigación y divulgación 
de la Oftalmología en las Islas Canarias. En 
aquel entonces, la oftalmología era una espe-
cialidad médica emergente en la región y la 
SCO se convirtió en una plataforma impor-
tante para el intercambio de conocimientos y 
experiencias entre los Oftalmólogos de esta 
Comunidad. Es por ello una de la Socieda-
des Oftalmológicas más antiguas de España 
y conviene agradecer la encomiable labor de 
los 13 Presidentes que me precedieron en el 
cargo.

Si lo ponemos en perspectiva, nuestra So-
ciedad ya estaba ahí cuando Sinskey presen-

tó la facoemulsificación en cámara posterior, 
cuando se introdujeron los viscoelásticos en 
cirugía de cataratas, cuando se describió la 
capsulorrexis por Neuhann y Gimbel, o cuan-
do los antiVEGF comenzaron a usarse en el 
tratamiento de la DMAE. Un repaso a las te-
máticas publicadas en nuestros Archivos de 
la SCO nos permite evidenciar el papel que la 
Oftalmología canaria ha tenido en el desarro-
llo de los avances en nuestra especialidad y 
en la generación de evidencia científica.

Nuestra singularidad insular nos hace des-
plazarnos kilómetros para asistir a Congresos 
y Reuniones Científicas nacionales, pero te-
nemos una presencia activa y respetada en 
los mismos. Y nuestro Congreso anual es 
también valorado por compañeros que reali-
zan un viaje inverso y que nos acompañan en 
nuestro evento.

Muchos y muy significados oftalmólogos 
de este país estarán con nosotros celebrando 
esta efeméride del 50 Congreso, tanto a tí-
tulo personal como en representación de las 
principales sociedades científicas nacionales, 
escenificando el hermanamiento entre todas 
ellas y nuestra Sociedad Canaria de Oftalmo-
logía.

En esta nueva etapa postpandémica, aún 
cargada de incertidumbres y dificultades, 
renace la ilusión por estar juntos, aprender 
juntos, disfrutar juntos… en esta casa común 
que es la Sociedad Canaria de Oftalmología. 
Cuántos retos, avances y progresos nos espe-
ran.

50 años: ¡casi nada!






